


E! Vülcenisrno de las !s!as Canarias 

Al desarrollar la Historia Geológica de  España, y al hablar del vulcanismo, 
destacan las Islas Canarias, no  sólo por la importancia que esta actividad ha 
tenido y tiene en ellas, sino también por constituir uno de los archipiélagos de 
origen volcánico mejor estudiado del mundo, junto al de Hawai. Por otra parte, 
las Canarias han suscitado gran interés entre los investigadores, en el campo de 
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- Relativa proximidad a Europa. 

- Dilatada historia volcánica, que abarca decenas de millones de  años, así 
como la existencia de numerosas erupciones históricas (al menos 18 en 
los últimos 500 años). 

- Presencia de una amplia gama de materiales, formas y estructuras volcá- 
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- Gran variedad ~ e t r o l ó ~ i c a  de  sus rocas, que abarcan todos los términos 
ps ih l e s  de rliferanciaciAn dmt ro  da la serie alralina. eitando representa- 
dos tanto en los depósitos volcánicos como en los equivalentes plutónicos 
y/o subvolcánicos. 

Por todo ello no es de extrañar que, ya desde el siglo XJ'III, los más presti- 
giosos científicos, de cada época, hayan trabajado en estas islas, entre los que 
puede destacarse las figuras de Charles Lyell, Leopold von Buch, Alexander 
von Humboldt, etc. 

Volcanism in the Canary Islands 

1 '  ,;le Iricks at - ir 5eologcal History of Spain and talks 

-5?i t  dc?ni i , i *  r?iere-ee tn ~ 5 n a r y  lslands is inevitable, 
-3' C P )  3ira. ,s2 'ji C S E I C  acL'vity has and st i l l  does play ari 

r x P - a n r  , -e on 7 3  I s l z ~ d s .  Siit also because they form 

(:n? c !  -hr  ie.5: s:!:-Jied g o l i . ? i i ~  archpelagos in the world. 
%co-d ,??l!, i? "??.a!;. Fur:h?rm~re. th? Caiidry lslands have 
131. s-d y o d :  i:+preit among Geology researchers for several 

' s a w n s .  hh ich  i nc :u j s  t:e i s  s w u g  . 

- The!r extensve ~o ican ic  hstory.  which covers tens of 

mi l l ions of years. and the existr'ce o i  n u w r o u s  
historie eruptions (at leasr 18' ir- the la,: 50C years). 

- The piesence of a broad range of :.OCM¡C crnarrrials, 

fo ims and structures, as a result of d 'fereni eruative 
rnechanisms. 

- Tho great oetrological variety of th: i s lan is '  rscks. 
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w t h i n  the a!kaline series, and are re~rasznred both 
i n  the volcanic deposits and in the pi?;:onic andior 
i u t vü i¿an i i  equ ra l eñ i i .  

Therefore i t  1s no .vender that r h r  eading scent ists of 
eacii era, in-luding 'igures as renowned 3s Charles Lyell, 



Leopold von Buch, Alexander von Humboldt, cfc., have 
wwked qn thase islands m shce the 18' Ceatury. 

The Camvy lsiandsaresituated intha norih-wtm JBePar 
of the Central Atlantk, In % subtropical posítbn, ktween 
Istitude 27.37' and 29' S' N. and loogltuda 13' 20' md 
1 8  10' W. The Cansry Islands are some 1,000 km fiom the 
lberian Penlnsula. and tbe s h a M  dfstance to the African 
coast (between Fuerteventura and Cabo Jubyl 1s 
approxiniately 100 km. 

The archipeiago k fmd by seven Isiends (Laiuamte, 
Fuertaientura, Oran Canaria, Tenerife, ff HHierm, La (rmroera 
and La Palma). foor Islek (AIegmnta. Graciwa, YontaRa 
Clara and Lcbm) and a wies of mques ommaller tslets 
(Roque dar Oste ot Roque del Infierno, Roqua del Este. 
Rcques de Maga, &c.). nie total surfaca area of b e  islands 
is 7.447 kmp, vev unevenly dlsMbuted, becevsathe fslands 
of lenertfe, Fuerteventura and omn Canarfa a h e  account 
for m m  than 70% of this figure. Batknetric data shmvs that 



Marco geográfico 

Las Islas Canarias se localizan en el sector noroccidental del Atlántico Cen- 
. ., tra!, Enu sUbtrCpica!, 270 371 290 25' de LatitCd N, y 

13" 20' y 18" 10' de longitud O. Canarias está a unos 1.000 km de la Península 

Ibérica, mientras que la distancia menor a la costa africana (entre Fuerteventura 
y Cabo Juby) es de unos 100 km. 

El Archipiélago está constituido por siete islas (Lanzarote, Fuerteventura, 
Gran Canaria, Tenerife, El Hierro, La Gomera y La Palma), cuatro isletas (Ale- 
granza, Graciosa, Montaña Clara y Lobos) y una serie de islotes o roques (Ro- 
que de! Oeste o del Infierno, Roque del Este, Roques de Anaga, etc.). Su super- 

ficie total asciende a 7.447 km2, muy desigualmente repartidos, ya que sólo entre 
1 0 .  i . 1 2 ~  AP T ~ n ~ r i f e  F l t ~ r t ~ v ~ n t t t r a  v C r a n  r ~ n a r i g  nrripn E& de! 70DL de este 
--.- -.- - ------- , --- 
territorio. Por su parte, los datos batimétricos ponen de manifiesto cómo las 
diferentes islas constituyen edificios independientes, excepto Fuerteventura y 
Lanzarote, asentados sobre fondos marinos que, progresivamente, son más pro- 
fundos hacia el Oeste, donde piieden alcanzar valores de hasta 4.000 m por 
debajo del nivel del mar. 

La mayoría de las islas, a excepción de nuevo de las más orientales Fuerte- 
venrura y Lanzarore, se caracterizan por presentar elevadas alrirudes, que cul- 

minan en su centro, desde donde desciende una red de barrancos. Así, el vol- 
cán Pico Teide, en la isla de Tenerife, con una altura de 3.7 17 m representa la 
mayor cota de España y supone el tercer volcán oceánico más grande de la 
Tierra, detrás de los colosos hawaianos Mauna Kea y Mauna Loa. Morfológica- 
mente, por tanto, las islas se asemejan a edificios cónicos de abruptas pendien- 

tes, con costas muy acantiladas, sin plataforma continental, abundando más las 
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Fueit-ien:u,a and Lanzarote. which rest upon sea-beds tha t  
s l a x  ideeper arid deeper towards t h e  West, where they are 
~p t 3  4.000 n b e o w  rea leve! 

L 1 x t  of the s lands .  except again for the easternmost 
s lands  of Fu-rteventura a r d  Larzarote. are characterised 
3y F i j h  iIt i I ! ;des, thaf  end  i n  the centre, and which are 
i w r o u n d e d  by a s o r e s  of can ions .  The Pico Teide volcano 
on t i e  island of Tenerife, v thch  3,717 m high, is the largest 
1 0 1 ~ :  in S p a ?  ano is m e  r n r d  iargest oceanic vocano  on 
EartLi, serand only to the giant Ha,waiian volcanoes of Mauna 
Kea and haauria Loa. Therefore morphclogically the islands 

rc:~mh!e c v c e  ehapcd strrctw?: wi th steep $!vpes. 'w th  c ! ! f f -  
strewn coasts, no cont inental  shelf. w i th  more beaches on 
the eastern islands. 

G e o d y n a m i c  setting 

The Canary ls lands are located inside the African plate, 
more specifrcally i r ]  t t ie At ld i i t ic  corit inerital rnargin, which 
is classif ied as passive. However, the NW edge of the African 
A t l a n t i c  i s  none  t o o  t y p i c a l ,  because  fa r  f r a m  b e i n g  
geo iag i~d i i y  pdssve,  ii i ids k e r i  subjeci  i u  i r i ic i ise i t .c io i i i r  
and magmatic processes, the existence of the Canary Islands, 

Cabo Verde and  Madeira being f ine  examples o f t h i s .  



Marco geodinarriico 

Las Idas Cnnirins ae mcumtran en el interior de ia piaca Africana. más 
concretamente en ni margen continental atlántico, ciasificado como pasivo, 
Sin embargo. d borde NO dd Atiéntieo afncuio es atípico. en Uuto modo, 
ya que lejos de ser geológi~~lllcntc pasivo, ha sufrido intensos procesos 
tcet6nieos y mqmiticoi, de h que son buena pruebe la existacie del propio 
Archipiélago Gnuio, así romo k de Cabo V d  y MadcuP. 

Desde cl punto de vian top&, csrc borde continaid, en ia zona de 
Canarias, se esnmrizr por un &M poco acmtudo, mnaccumcin de ia 
intensa animuhci6n de sedimentos, que viene produciíndose desde los pri- 
meras etapas de apertura del O c h o  Atlfntico, hace unos 180 m h  de 
años, de acuerdo con datos pdeomagnéticos (Le Pichón y Pox, 1971; 
Camacedo, 1984; Scóminckt, 1982 y 1993). 



La naturaleza de la corteza bajo las Canarias supone uno de los pniblunas 
p16gicoa niir intemintes, y que más esfuerzo de invcritigacíbn ha suscitado, 
desde Ir &cada de loe M). Los datos gcofísicos revelan csptsorea de c o r t a  
inferiores ala típica continentai, p superiores a la típica o d c a  (Bosshord 
y Mc Parhe, lV0; Schmhcke. 1979; Btuidaet l ,  1981; S d a c h ,  1986; An-  
ñ i  y Ortu, 1991; Daiiobeitiaetd.. 1994). No obstante, hay que tener en cuenta 
que, en los hnrdes mntinendca. In corteza adopta precisameate un carácter 
transicionai, roa pnrámetm gco&cos intermedios, sin que se sepa aún con 
cuteor cómo se eíectúa el mimito de un tipo a otro de corteza Estas deficien- 
das, en definig611, se ven agravadas por la ptesenua de varios kiiometm de es- 
pesor de sedimentos, entre lis islu orientales y el continente (10-12 km), así 
como por 1s presmcia de impmates anamdh térmicas, asociadas ai volea- 
nismo activo en esta región. 

111 lol'.jr,ii.hical taniij. llii:: c~:i~it::.ii:ii 1.152. ¡O ti ie ??ti.; 

u: Canarq l a l a n k  is c1iaih:m:se~i by ü faifiy !i;tl t?ll?i.  5s 3 
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at apai:ure of t!~? At1ai:tii Ocluia. soiil.? 131) nitf!ioii ?-:m 
agu. ,ir.r.$r4i!!: l o  pa1eonuge:ir data (h Picii611 a ~ d  Fol. 
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Pitón traquítico de Los 
órganos (La Gomera) 

descarnado por ia e r o ~ i h  
marina, de edad miocena, 

asociado al Complejb Basal de 
la isla. 

Foto: Emma Pérez-Chacón 
Espino. 

Desafortunadamente, el tipo de magmas alcalinos subsaturados, caracterís- 
ticos de !E Is!ls Cnnlr ins, p ~ e &  lpzrecer  ISGC~ITIG t m t ~  I certezn cefitinentn! 

como oceánica, incluso de transición (Fitton y Dunlop, 1985). Sin embargo, 
nunca se han encontrado xenolitos de origen continental, ni siquiera en Lanza- 
rote donde son muy abundantes pero siempre de origen oceánico (Hernández- 
Pacheco e Ibarrola, 1973; Muñoz y Sagredo, 1974). Por tanto, en la actualidad 
,, ..-.. r,rr,,n A, +;,, ,rn~n;rn -1 A,,I.;,;AI~,, rn-....;, -, 
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se descarta una de tipo transicíonal bajo las islas más orientales, Lanzarote y 
Fuerteventura (Carracedo, 1984; Araña y Ortiz, 1991; Schmincke, 1993). 

Otro aspecto destacado, en el marco geodinámico de las Canarias, es la 
existencia de una serie de directrices estructurales, marcadas en el terreno por 
alineaciones de diques y edificios volcánicos, que condicionan en gran medida 
la distribución de su volcanismo. Aunque no existe unanimidad en cuanto a la 

tes disposiciones espaciales (Hernández-Pacheco e Ibarrola, 1973; Anguita y 
Hernán, 1975; Carracedo, 1984, 1994; Araña y Ortiz, 1991; Schmincke, 1993): 

- Disposición NE-SO, conocida como «Africana», observable en las islas 
de Lanzarote v Fuerteventura. 

- Disposición NO-SE o «Atlántica», representada en la islade Gran Canaria. 

- Disposición en puntos triples con brazos cada 120°, aproximadamente, 
E 

conocida como «estrella Mercedes Benm, observable en las islas de Te- ; 
nerife, La Palma y El Hierro. 

Finalmente, la génesis de las Islas Canarias representa otro de los temas % 
más ampliamente debatido, entre la comunidad científica. En la actualidad, son 
varias las hipótesis que, dentro del marco de la Tectónica de Placas, intentan 
dar solución a este interrogante. A grandes rasgos pueden dividirse en dos cate- 

io : ; i t?er !a l  c:ust 2nd t h o  ocean ic  c rus t ,  a n d  even t o  
transit iona; c ru i t s  ( F t t o n  and  Dunlop,  1985). However, no 
c o ? r i r e - : t a  xer,oliths have ever been found,, no t  even in 
La;-ar3ír i v4ers  r L a y  are very a b u n d a n t  but always of oceanic 
@:,:a i'-l:rninc!?z-P3sieco and Ibarrola, 1 9 7 3 ;  Muñoz and 
5 a y s e ¿ 3 ,  N7-L!. Accord,ngly, :be most-widely accepted 
: , - - - . , ;  . - 2 t  *.i.;.>rt cinzry ! s ! a l d s  hzv- zn o ~ - ~ ~ ! ~  

c:is-. a b e t  ?ossibly i ~ i t h  a t ransi t ional  type under the 
~ i > ' ? r - ' ~ x t  1 j i y r d ~ .  Lanzarote and Fuedeventura (Carracodo. 
; r l Q L .  ,:r;,;d a - S  Or t :z ,  1991, Cchmi i rkc .  1993). -. 

Ai iothrr  nui ; i  g s c d y r a n i c  i s ? ? i t  of the Canary lslands 
s :here s a seriss 3f structurdl d r e c t i o n  l ines, marked 

on the ground by alignments nf dykes and volcanic striictures. 
which to a large extent condi t ion the d ist r ibut ion of thei r  
volcanism. Although there 1s no unanimous opin ion vis-a-vis 
the interpretation of these di rect ion l ines. tQere are cleariy 
three di f ferent  spatial al ignrnents (Hernandez-Pacheco and 
ISarr?la. 1 9 7 3 ;  Anguita and Hernán. 1975; Carracedo, 1 9 8 4 .  
' -994:  Araña and Ortiz, 1 9 9 1 ;  Schmincke.  1 9 9 3 ) :  

NE-S1Y or \<Afr ican,  alignrnents. seen on the islands 
of Lanzarote and Fuerteventura. 

NW-SE or ~At lar i t ic : ,  dligrirrients, heeii uri Llit: ibldi id 
of Gran Canaria. 

- Tr ip le -po in ted  a l ignment  w i t h  arms every 120'. 



- Basadas en la actuación d e  puntos calientes más o menos modificados 

(Hoernle y Schmincke, 1993; Carracedo, 1994). 

- Basadas en diversos modelos de fracturación del fondo oceánico (Anguita 

y Hernán. 1975. Araña v Ortiz, 1991). 

La evolución de una isla oceánica, de origen volcánico, representa una com- 
petición dinámica entre los procesos constructivos (actividad magmática) y los 
destructivos (erosión y deslizamientos gravitacionales). Sólo unas pocas huellas 
d e  esta competición quedan reflejadas en la parte emergida de estas islas, mien- 
tras que posiLlemente sea en sus «faldas» sumergidas donde se localice la ma- 
yor información. Por tanto, aunque la parte visible de los edificios insulares es, 
con gran diferencia, la más estudiada y mejor conocida, no  es, sin embargo, la 
más importante, ni en volumen ni en interés geológico. 

Las formaciones submarinas afloran, en la actualidad, en las islas de Fuer- 
teventura, La Palma y La Gomera, en lo que ha venido denominándose como 
&omp!ejo~ Rocn!es> (Rrnvc, 1964). Ertiri compwstcs par  sedi,en:as (czpu 

superior de la corteza oceánica), sobre los que se disponen potentes secuencias 
d e  lavas almohadilladas y depósitos hialoclastíticos, todos ellos intruidos por 
una densa red d e  diques y rocas plutónicas. Exhiben un moderado grado de 
deformación (basculamiento, diversos tipos d e  fallamiento, etc.), metamorfismo 
(fundamentalmente regional de bajo grado en facies esquistos verdes, contacto, 

Construction of the islands 



etc.), y de alteración hidrotcrmd. En gmcrai, se disponen en contacto discor- 
dante con Ino formaciones vokúufns subaéreas que lar mubren. Estas cariete- 

rísticas indican que J crecimiento de una ida volcánica se debe tanto al 
ripilamicnto de depósitos volcánicos, &re la c o m a  oecánica. como ai gran 
n h e m  de intnisioncs que penetran y levantan atos depósitos, y vm confoi. 
mando d n ú b  de k Lis (Staudigel y Schmiacke, 1984). Por ejemplo, en el 
Complejo Basd dc Bctrncurici, en Pucrrevcntura, doran scdimtntw p e l á g i ~  
cretHacos y oligoccnos, junto cm rocas badticas a1caliou.s submarinas e 
hiplodpstitris. Todo ello acá inwido por una densa malla de diques y plumnes 
subvolcbnicos. de composición variada, datados mire 60 y 12 millones de años 
(Le Base: al,  1986). Por tanto, los CompIejos Basales deben constiniir el basa- 
mento de todas las Islis Crninas, si bien son tan independientes entre 5, espa- 
cid y tcmporolmente, romo lo son las propios  edificio^ insulars. 

En fechas recientes, divemos equipos de investigación, tanto nacionaics como 
iniemacionalcs, utilizando diftmns técniw gaofrsicas (GLORIA, TOBI, etc.), 
se están concentrando m d estudio de k dddasii sumergidas de las diftrtates 
islas. Sus datos ponen de manifiesto la wisteocia de una Jara correlación entre 

depóeim voicáaicw subaCr«is y sus equivalmtcs submarinos, así como L. d- 
tc11cia de grandes volrimenes de dep6sitos de avalnchas y debrufbs, deriva- 
dos de la dcstrucci6n de los &&S subaéreos. 

En esre senrido, fabe d m m  k campaña de perforad& submasha Ilwa- 
da a cabo en 1994, Ptededor de Gran Canaria, dentro del programa intemncio- 



Cfetm.wus md Oltgwale pe l~gk  SedImehfL togerkx$th 
undstwa!a!ta rlkdina tbmllic rcrksirrd Irnloclasti!es. Al1 are 
mbadcd by au denihe s]ot«ti ef d y b  a ~ d  zubvll~aatc 
p1ut0101)s. d diflmnt wrnpodtbn. o i d  batweon 60 apd 12 



En primer término acantilados 
A" G"i.,"." ".. r nr . ,n rn in  ' .,* --,.*-.,,"%, 

(Mzoceno). En segundo plano, 
irla La Graciosa 

(Ctraternario). Al fondo irlotes 
de .\lontaña Clara, Alegranza 

y el Roque del Ontr .  
Foto:  Ricardo Huroun 

nal ODP (Ocean Drilling Project). En ella se llevaron a cabo cuatro sondeos en 
las «faldas» situadas al Norte y Sur de la isla y, aunque los resultados de estos 
sondeos aún no han sido elaborados suficientemente, sus datos preliminares 
permiten confirmar la presencia de equivalentes distales de todas las formacio 
nes volcánicas subaéreas, junto a depósitos volcanoclásticos derivados de ellas 

(ODP Leg. 157, 1995). 

Etapa de construcción subaérea 

En esencia, y haciendo analogía con las Islas Hawai, esta etapa puede divi- 
dirse en dos fases o ciclos de actividad volcánica: fase de escudo (shield en la 
terminología anglosajona) y fase post-erosiva. 

la primcia fase pie~üi, , ina aliip~ia'lic,-,íc e: "ü~ral-l~islrlü ~as;:í;rü & 

fisural, emitiéndose en un lapso de tiempo relativamente corto el grueso del 
volumen de las Islas. Como ejemplo, en Gran Canaria, en un periodo que va 
desde los 14,5 millones de años a los 14,l  se emitieron unos 1.000 km' debasal- 
tos alcalinos, lo que supone más del 60% del volumen subaéreo total de la isla. 
Estos valores implican una elevada tasa de emisión, que posteriormente es im- 
posible de reproducir. El resultado de esta fase, de intensa actividad volcánica, 
es la configuración de grandes edificios volcánicos a modo de escudo, formados 
por el apilamiento de lavas basálticas, con escasas intercalaciones piroclásticas. 6 

La potencia de estas formaciones es considerable, superando con frecuencia los I 
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ficios volcánicos ocasiona, suelen sucederse fenómenos catastróficos, como son 
la generación de calderas de colapso (por ejemplo, la Caldera de Tejeda en 
Gran Canaria) y/o gigantescos deslizamientos. de terreno (por ejemplo, El Gol- 
fo en El Hierro). Con posterioridad, la actividad volcánica continúa, normal- 
mente con la emisión de magmas muy diferenciados y, por tanto, en erupciones 

:-,? r ! r e r ~ a t c ~ e !  prczramme nnP (nco:n 'ri(!ing Prol&). 

;>u: ?or?i.,~i?5 were d r l l e d  in the northern and  southern 

;id?s" 3 f  tne island i n d ,  though the results have not been 
~?-nc rssed  e - r i ~ i c i i  yet. the preliminary data conf i rms the 
j r s x r c ?  7f cs;a?t  egii ivalents of al1 the subaerial volcanic 
c".... , , . 8 ~ :  ?ns. :u.;ether 'w th  dzrived volcanoclastic deposits 

( C Z , ?  Lz?  ; y ? ,  1995). 

Subaerial cot2~tru~tion stage 

1 1 1  t.zxi,e, d i ¿  ; t i  L U I I I ~ ~ ~ S U ! ~  W I ~ ; ~ I  i i ~ e  i i a n i d ~ ~ a i ~  I i i a i d 5 ,  

t h s  c a s e  can Le d i i d e d  into two phases or cycles of volcanic 
?r'ivi:y: j i i e 3  p i a s e  and 3ost-erosive phase. 

The first ph2.9 !s dom!n&e.' kv the fss-r-1 t j c g  ~f ba$ i ! t ! c  

volcanisrn, and most of the volume of the lslan3s flas emit ted 

in a relatively short period of t ime. For exarnple, in  Gran 
Canaiia, i n  a period f rom 14.5 t o  14.1 mi l l ion ycars ago. the 

volcanoes emi t ted  approximately 1 . 0 0 0  km' of a lkal ine 

basalts. wh ich  represents more than  6 0 %  or the to ta l  
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rate of ernission that was never repeated again. This phase 

of intense volcanic activity led to large she ld - type  volcanic 
s i i uc iu ies  Veing Ío in icd  as iiic basali ic lava p l e d  ~ i p .  f f i th  

very few pyroclastic intercalated beds of pyrocast .  These 
formations are q u ~ t e  th ick,  often more than 1 . 0 0 0  metres 



d e  carácter más explosivo, tendiéndose a la creación de  grandes edificios 
sálicos, de  tipo estratovolcánico, como el actual Teide-Pico Viejo en la isla 
d e  Tenerife. 

Al final de esta fase se sucede una etapa de inactividad volcánica, en la que 
sólo los agentes de la geodinámica externa operan en las islas. Esta etapa puede 
prolongarse durante millones de años, como sucedió en Gran Canaria entre lni 
8,5 millones de años y los 5.5,  aproximadamente. 

La siguiente fase, considerablemente menos importante en volumen y más 
dilatada en el tiempo, se caracteriza por emisiones más puntuales de  magmas 
básicos, con carácter fisura1 y mecanismos estrombolianos. No obstante, en Gran 
Canaria esta fase adquiere mayor intensidad, con el desarrollo de un complejo 
edificio volcánico (el estratovolcán Roque Nublo), que en los estadios finales de 
su evolución se ve sometido a repetidos fenómenos de  deslizamientos 
gravitacionales. 

En la actualidad se cuenta con más de 400 dataciones radiométricas de 
rocas de Canarias, las cuales permiten precisar las edades de los diferentes edi- 
r : ~ :  L C  ---- > - L - : - I - -  n 3- - -  -L - ! - - l . .  -J .>  
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desde el Este del archipiélago, con 20,6 millones de años, mientras que La Pal- 
ma con 2 millones de años y El Hierro con 1,12 millones de años, constituyen 
las más jóvenes. Hay referencias de erupciones históricas en Lanzarote, El Hie- 
rro, Tenerifey La Palma (con la última erupción del Teneguía en 197 l )  y algo 
más dudosa en El Hierro. Además, en los últimos miles de años se tiene cons- 
tancia de actividad volcánica en Gran Canaria, Fuerteventura y los i s h -  del 
Norte de Lanzarote. 

Por tanto, y continuando con la analogía hawaiana, las Islas Canarias se 

pueden dividir en diferentes categorías, atendiendo al estado de  desarrollo en 
el que se encuentran en la actualidad. Así, mientras que Fuerteventura, Lanza- 

deep. The instabi l i ty  caused by the rapid growth of these 
volcariic structures tends t o  result i n  catastrophic phenornena 
w c h  as ?he g e ~ e r a t i o c  n! cc!!apse calderas ( f r r  exrrnp!e.  

t h e  Caldera de Tejeda i n  Gran Canar ia)  andlor  g igan t i c  
landslides (for exarnple, El Golfo in El Hierro). Later the volcanic 
activity continued. norrnally wi th the ernission of very different 

types of magrnas and, therefore, in  more explosive types of 

eruptons,  and Iarge saiic, stratovolcanic-type structures, such 
as thc  Tcidc-Pico Viejo on the island of Tenerife, were forrned. 

The end  of t h i s  phase was f o l o w e d  by a stage of volcanic 

inactivity, in  whlch only externa1 geodynamic agents operated 
on the islai ids This stage may have lasted rnil l ions oí years, 

as occurred in Gran Canaria between 8 5 and 5 5 r i i i o n  
years. approximately. 

7, 
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ye t  l onger - las t ing ,  was charac te r i sed  by more s p e c f i c  
ernissions of basic magmas. f issural  in  nature and  with 
st rombol ian r n e i h a ~ i s r n s .  H 3 w ~ v e r .  in  Gian Canarv ls lands 
th is phase was more intense. an3 resulted in the development 
of a c o n p l e x  volcanic s t r u c t ~ r e  (Roque Nublo stratovolcano) 
which in the  f inal  s t a g e s d  i ts  evsiut ion 1 ; ~ s  tmi? subject  t o  

repeated phenornena o f  grar tat ional  creeJ. 

A t  present more than  400 radiometr ic  ages of rocks of  
Canary ls lands have been determined.  r n a k n g  i t  possible t o  





rote y Gran Canaria están en fase post-erosiva, La Gomera está en pleno perío- 
d o  erosivo posterior a la fase de  escudo, Tenerife está en el episodio terminal 
(post-caldera) de  esa primera fase, con la creación del complejo cstratovolcánico 
Teide-Pico Viejo, y La Palma y El Hierro se encuentran aún inmersas en fase d e  
escudo. Dicho en otras palabras, Fuerteventura, Lanzarote y Gran Canarias 
muestran rasgos de  islas maduras, La Gomera y Tenerife comienzan a alcanzar 
la madurez, y La Palma y El Hierro son características de islas volcánicas inma- 
-I.~rus. 

Finalmente, merece destacarse la existencia de  diferentes depósitos sedi- 
mentarior marinnr, int~rralarlnc entre materialec vo!cánicns. h t e s  r'pnAc;*os -r ---- 
marinos aportan no solamente datos cronoestratigráficos, sino también una in- 
formación muy valiosa, desde el punto de vista paleoclimático y de situación de  
niveles del mar en cada momento. Así, gracias a ellos, se detecta en Canarias la 
existencia de una importante transgresión pliocena y de varias fluctuaciones 
cuaternarias, todas las cuales guardan estrecha relación con el vecino margen 

continental del NO africano (Meco et al., 1997). 
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data, bu t  also highly valuable paleocl imat ic i n f o r i i i a t o i i  and 
ahout  sea levels a t  each po in t  i n  t ( m P .  As a r esu l t .  a 
~ ~ " s i r l e r ~ h ! e  P ! ! o r c ~ e  traflsgressiun 2 - 6  wrt:;! Qüi;o:iínaíj; 

f luc tuat ions  have been detected in the  Canary lslands, al1 of 
w h i i h  are closely l inked to the neignbsuring cont inental  
rnargin nf  t h ~  A.fr i~~f lMV! (hAeco et z!., !007! 


